
















define ni la esencia ni la naturaleza del Estado,

pero de su obra se desprende que el Estado es un

conjunto de realizaciones mediatizadas por el po

der. Está convencido que la fuerza tiende al caos, y

de que el orden, el equilibrio, se logra con artifi

cio, con técnica. Lograr la estabilidad será la mues

tra de la vircii del político, y ésta, si bien se desmarca

del concepto virtud según la teología medieval, no
coincide tampoco con la afirmación que hace

Touchard: "en una jungla donde no hay moral ni

derecho internacional todo vale", pues también es

una convicción maquiaveliana que el Estado debe

garantizar la vida satisfactoria de sus miembros.

CONaUSlONES

Maquiavelo es uno de los primeros y más peculia

res autores en la tradición occidental que aborda el

tema del poder desde su especificidad. Podemos

considerarlo el primer moderno porque considera

la autonomía del ámbito político. Desde una pers

pectiva actual, habría que reivindicar su talante en
por lo menos cuatro aspectos. En primer lugar por
su positivismo, en el sentido de que analiza lo que

se le presenta de manera inmediata: lo que se pal

pa: la realidad. En segundo lugar, por lo que po
dríamos llamar vitalismo, que se plasma en la sin

ceridad e ingenuidad indispensables para la críti
ca. así como en la reivindicación del cuerpo, de la

dimensión física, en contra de una moral que casti

ga el cuerpo. En tercer lugar, por su pragmatismo,
que de entrada le permite reconocer que no se pue

de obviar !a violencia, la que no es previa al cuer

po social o. algoexterno, como sugerirán más tar
de las teorías contractualistas. sino inherente a él.

Por último, por el antinaturalismo que lo lleva a
afirmar que la política es invención, creación, y

que. en este sentido, no pertenece al dominio de lo
natural. De la política destaca su historicidad y

subraya que es preciso asumir la experiencia, ir a
la historia para extraer de ella enseñanzas.

Además del talante, lo que aporta Maquiavelo

a la reflexión es un programa de temas a abordar:
tanto el príncipe como el pueblo deben atender a

Aguijón

las prácticas, a las acciones. Por todo ello pode

mos decir que la figura de Maquiavelo ha sido

satanizada injustificadamente. Su empeño no con

siste en dedicarse a solapar venganzas y crímenes,

sino en identificarlos como parte de la vida políti

ca. En ningún momento pretende fomentar la bar

barie, sino que trata de ver cómo reducirlas al mí

nimo en aras de la seguridad: se trata de ver cómo

hacerles frente.

Tal vez si hubiera asumido el planteamiento

maquiaveliano la teoría política moderna no hu

biese caído estrepitosamente en planteamientos

idealistas tan craso como en los que ha caído y

sigue cayendo. El pensamiento de Maquiavelo está

más preocupado por abordar el problema de la

seguridad que en teorizar sobre el poder. Por todo

lo anterior, es importante que la teoría política ac

tual rescate su noción de poder. Esa noción asocia

el poder a la fuerza y la acción del sujeto. El poder,

en sentido que Maquiavelo le da. es dominio sobre

los demás hombres, pero el primer plano y la

centralidad las tiene el dominio del hombre sobre

las cosas. LC
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